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U oa de las provincias m as ricas y  fecundas de 
Es|iaña en obras m oDum eotales , ea  recuerdos liis(ó* 
ricos y hazañas an tig u as  é ilu s tre s , es sin  du d a  la de 
A ra g ó n , suelo clásico de  n o b le z a , de honradez y  de 
lieroism o, Con razón pueden envanecerse los Españo* 
fes de co n ta r en  su  territorii»e’se p a ís , en  cuyos pue­
b lo s ,  cam piñas y m on tañas eslan  consignados los h e ­
chos m as g ra n d e s , las g lorías mas no tab les de nuestra  
honrosa h istoria  ; y  si m ención m erecen los inoau- 
m entos y las an tigüedades de lo restan te  de la  P e ­
nínsula  . con m ayor fund am en to  deberem os lioccr cu en ­
ta  por lo m ism o de los títu lo s  d istingu idos é inolvi­
dables de ese viejo re ino  , de ta a  sub ida prez como 
prover\ia l nom brad la.

Kn o tro s a rt/cu los insertos en  el S e m a n a r io  hem os 
ten ido  ocasión de  presentar al público curiosas noticias 
de  a lgunos pueblos de este territo rio  ,  y  lioy vamos 
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á ocuparnos de las que teuem os de uu a n tig u o  y reí* 
petable  M onasterio  de é l , referentes á su  noble origen, 
no tab le  engrandecim ien to  y actual estado : debiendo 
d ecir de  p aso , que  con dolor em prendem os una  tarea  
en  que tendrem os tris tem en te  que dep lo ra r la pérdida 
de este an tiguo  m o n u m e n to , ab andonado  com o otros 
m uchos de E spaña , á la incuria  ó c rim in al desden 
c o n q u e  han sido m irados.

E n tre  las obras m onum entales y honrosas de  A ra ­
gón apreciables p o r su rem ota institución  , por los 
objetos que c o n tie n e n , y por las g lo rias que  re c u e r­
d a n ,  debem os considerar en p rim er té rm in o  al respe* 
tablfl M onasterio de  M ontearagon. S ituado  en  una  v is­
tosa em inencia , á  una legua corla de  !a c iudad  de 
H u e sc a , recoustru ido  sobre los caducos m uros del 
tiem po de la conquista  de este p a is , y dom inando  
la frondosa vega que  se estiende desde las m árgenes 
del Issuela iiasta las desiguales vertientes del P irineo , 
es este notable  S an tu ario  e! p rim er objeto que sed es-
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ouLre y  d is tin g u e  al e o tra r  en este  Lello te rr ito rio  
{lor la  pa rte  o r ie n ta l , que bañ a  el Cinea coa su  pro- 
filudo curso . Su a n tig u o  o rig en , su s d is iin g u id o s p r i­
vilegios o torgados p o r los Reyes de A ragón  , el sitio  
honrosam ente  h istó rico  en que  se halla  colocado, 
y  ios curiosos sepu lcros y célebres reh q u ias que ha 
contenido, le h a n  heclio siem pre e l asu n to  de  las a ra ­
gonesas c ró n ic a s , y  el objeto de las investigaciones 
y del exam en de los viajeros.

C uando en tró  á re in a r  D . Sancho H a m ire z , f u n ­
d ad o r del castillo . Ig lesia  y M onasterio  de  M onteara- 
g o n ,  y  de la  villa de  este n o m b re  que  hubo en sus 
in m e d iac io n e s , el reyno de A ragón estaba reducido 
á las m o n tañ as det P irin eo  : pues aunque  su  pad re  Don 
R a m iro  hab ia  ganado en  la t ie rra  llana m uchas victo­
rias , y  hecho vasallos y tr ib u ta rio s  suyos á los Reyes 
Moros de Iluesca  , Zaragoza , L érida y  T udela  , según 
consta del concilio de  Jaca  y de  o tro s in strum en tos 
de aquella  e d ad , p e r in a n e ila n  s iu  em bargo  en poder 
de los Infieles su s pueblos y  fortalezas. Deseoso Don 

Sancho de esten d er m a s  su  re in o , reedificó los casti­
llos de  M arcu e llo , S ah o tre  y A lq u ezar, situ ad o s en 
p1 te rrito rio  de  H uesca , y en  las m ism as verticn 'es de 
las m on tañas. D esde a lli hizo g u e rra  muy sangrieo ta  
á A bderram en, R ey de aquella  c iu d ad  , que  com o d i­
ce Z u r i t a ,  e ra  lan  [joderoso y de  ta n  g ra n  valor que 
estaba confederado con los reyes m oros sus com arcas 
n o s ; y á p esar de estarlo  tam bién  coa  el de  C astilla 
le venció varias v e c e s , y le co n q u is tó  m uchos pueblo 
y castillos; y á  Cn rie estrecharlo  m as y poner s it io  á 
la c iudad , que  era m uy fu e rte  por su m u ra lla  de  pie­
d ra  , g u a rn ec id a  de  noventa ó  m as to r re s ,  se  apoderó 
de u n  m o n te  red o n d o  y m ed ianam en te  elevado que 
se llam aba  M ontearagon, á u n a  legua corta  y á  la v is­
ta  de Hupsca.

P or docum entos que  existen de  aquellos tiem pos 
se sabe, que  en e l-m es de M ayo del año  1085 estaba 
el R ey  D . Saucbo en  dicho m o n te , donde se  fortificó  
y a trin ch eró  del m ejor m odo que  pudo. £ n  el siguien 
te  de  1 0 8 6 , ya  h ab ia  com enzado  á co n stru ir el cas­
tillo  d e  M o n te a ra g o n , y d en tro  de él la Iglesia de- 
Je su s  N a za re n o , á l a q u e  le hizo n u m ero sas donacio­
nes p a r o  q u e  D lo x ,  seg ú n  dicen las c r ó n ic a s . p o r  
ir.tercesion  d e  sm h i j o , de l a  V ir g e n  M a r ta  y  de  los 
S a n to s  , estableciese  a l l i  su  r e in o ; q u c d  om nipo lens  
D e u s /a c iü t  n os ib i  reg n a re  ( i) . C onstando tam bién  
p o r lo que esponen varios escrito res, que  el c itado  Rey 
fiiodó adem as la  villa de  M ontearagon m uy cerca del 
c a s ti l lo , cuyos prim eros pobladores fueron  los so lda­
dos d e l e jé rc i'o  de  D . S a n c h o , á qu ienes dió este 
M onarca los térm inos de  M iquera . Celias , A lborge 
y P iazols pertenecientes al d is tr ito  de  Huesea.

Kn aquellos tiem pos la celebridad y  consideración 
de  la fo rtaleza  de M ontearagon era ta n ta ,  que  el Rey 
D . Sancho cuando la vio conclu ida  y a rreg lad a  su  Ig le ­
sia  , tuvo este suceso por el p rincipal y m as señ a la ­
do de su  v ida, y fijo en  él una  nueva era que  espresó en 
»anos docum entos, nnadiendo á la del C esar el año  de 
e .ta  fundación . E ra  aquel c a s ti l lo , según lo  espresan 

(í) Teatro histérico del Padre Huesca tono v u  pég, jgj.

las m as an tig u as h is to r ia s ,  el m onte san to  de  la  p ie ' 
d ad  aragonesa  , el a icazar iuespugnable de  la  re lig ión  
y del re in o  , el asilo de  los soldados^en los sucesos p rós­
peros y adversos de 1 a g u e rra  , y el lu g ar de  o racion  en 
fin en  q u e  im p lo rab an  estos con el soberano  el ausi- 
lio  del Señor de los e jércitos. E l Rey tuvo  su  residen­
cia o rd in aria  d en tro  de  aquellos m uros, y a lli tam bién  
resid ie ro n  y le  aco m p añ aro n  e u  los cinco años que 
sobrevivió á  esta  fu n d a c ió n , los ricos h o m b res . Jos 
m agnates , los capitanes y los obispos de  A ragón y 
N avarra  que  segu ían  su  co rte  D e esta fortaleza salió 
D . Sancho a la s  espediciones m ilita res , y volvía t r iu n ­
fa n te  á ren d ir la s  gracias por su s victorias á  Je sú s  N a­
zareno  ; y  residiendo en  ella ganó en  el año 1089  ,d ia  
de  San  Ju a n  B a u tis ta , la villa y  castillo  de  M onzon; 
en el de 1091 devastó la com arca de Z arag o za , po­
b lando  y  fortificando el lu g ar de  C aste lla r , á cinco 
leguas de  aquella ciudad  ; ganó m ucíias b a ta lla s  al 
tem ido A bderram en R ey de H u esca , se  apoderó  de los 
pueblos y  castillos de  su  d is t r i to ,  h asta  encerrarlo  
d en tro  de la  capital y  ponerle sitio  en  e lia ; y  ú ltim a­
m ente  , m uerto  ta a  célebre M onarca e a  este fam oso 
asedio de uua  H edía d isparada de  la ciudad  , y sepul­
tado en  M ontearagon , su  hijo y  sucesor D. P ed ro  con- 
tiu u o  la  g u erra  sobre el m ism o plan que tenia su  pa­
d r e ,  y ganando  la ru idosa ba ta lla  de A lcoraz con 
m uerte  de  casi cuaren ta  m il sarracenos (2) to m ó  á 
H uesca , y  consiguió despues o tras m uehas victorias 
q ue  afianzaron su  poder y aseguraron su  corona.

L a religios'- veneración y  a lto  respeto con  que  era 
m irado  en  aquellos tiem pos el sitio  de  M ontearagon 
de donde salieron estos Reyes á las fu n c io aes de g u e r­
r a ,  y a d o n d e  volvían despues á resid ir com o pun to  
s e g u ro , lo  acred itan  suficientem ente los privilegios eu 
que el c itad o  M onarca , al hacer varias donaciones a 
la  Iglesia de  M ontearagon ,  afirm a que las hacía  y  de- 
c re ta b a , e n tre  o tro s m o tiv o s , po r ia próspera fortuna 
con que D ios habia protejido sus arm as con tra  los 
infieles , saliendo de aquella  fortaleza y  volviendo á 
e l l a : e t  p r o  m vU is e t  m a g n is  v ic ío r iis  e í  b en efid U  
q u m D eu s nob is d e d il  d e  illo  toco exeunH bus e t re- 
d eu n tib u s  (3)

E n  tiem po de) referido  Rey D. Sancho principió 
a florecer eu  l-'rancia, con g ran  fam a de san tid ad  y 
d o c trin a , el in s titu to  de  Canónigos regu lares de  Sau 
A g u s tín , según el cual viviaa estos en  com unidad  E s­
te  genero y sistem a de vida y  lo s  servicios que  p res­
taban a la  religión y al estado fueron  ta n  g ra to s á los 
P rinc ipes, a los P apas,.i- á Jos O bispos, que  en  b re v ^  
tiem po se  estableció este^ in s titu to  en las principales 
Iglesias de  F ra n c ia , Ita lia  , y E spaña, con n o tab le  a u ­
m en to  de l cu lto  d ivino , re fo rm a del clero y  edifica­
ción del pueblo c ris tiano . Este M o n a rc a , a l señalarse 
en pro te jer y p ro p ag ar ta n  san ta  in s ü tu c ío n , siendo  
uno  de los prim eros P rínc ipes que la  ad m itie ro n  en 
su s rem os , no  solo la estableció eu las ilu stres Ig le­
sias que erijiera de nuevo e n L o a r r e ,  A lq u ezar. Rod“ea. 
Pam plona y  Jaca, sino que la  puso  tam bién  eu la  de

;2) E l p .  H u p ica to m o  V ) I ,  p á * . 2»i.

(3} A r c h iv o  d s  M on teacago u lu tra  A n O m . 41 y  le t r a  L  n ú m . a
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M ontearagOQ,  donde lia perm auecido h asta  m uy re­
ciente época : liabiendo o b ten ido  en  las an te rio res  es­
te  M onasterio ínfiD itos privilegios y  donaciones que  les 
coucedieron los Reyes D . S a a c b o y D . Pedro  sus íu a -  
d a d o re s , varias d istinc iones y  preem inencias con que 
(os i lu s tra ro n  sus suceso res , n iu e h a sb u la s  c o n q u e  lo 
ensalzaron ios rom anos P o n d fíc e s , y el sum o  esplen­
d o r  y la g randeza  q u e  a lcanzó c o d  el tran scu rso  de 
los años por su  gloriosa fam a y esclarecida p iedad .

Su severa c lau su ra  fue la  residencia d é lo s  hom bres 
m as ilu stres de  todos tiem pos en  virtud  y eo  letras; 
y la respetable trad ic ió n  d e  su  h is to ria  , sus viejas 
c ró n ic a s , su  a rch iv o , su  b ib lio te c a , sus re liqu ias y 
sepulcros fu e ro n  con  razón po r m uchos siglos el obje­
to  de la  relig iosa veneración de  propios y e s tra ñ o s , y 
d eb ieran , en  nuestro  concepto , haber sido  tam b ién  el 
de  la  conservación y  el respeto de  la época que  bem os 
a lcanzado.

J . G u u l k n  b u z a r a n .

D K  1,% C O S E D 1 .4 L  X A C I O X A L  E.V I T A I . I A »

A unque la  Ita lia  se  halla  div id ida en m uchos 
re in o s , y gobernada po r leyes d ife re n te s , conserva no 
obstan te  el pueblo una  m ism a fisonom ía é  inclinacio­
nes sem ejan te s , de  m anera  que  no  pare  e sino que 
por s(i na turaleza  estaba destinada  á vivir siem pre 
unida y poderosa, por mas que  basta ahora  la suerte 
no  le haya concedido tjm 'iñ a  ventura . Com préndese 
m ejor esta verdad a l observar la esencia y form a de la 
com edia nacioual i ta l ia n a , la cual parecida á la  an tigua  
com edia  g r ie g a , cuyo m odelo n os ofrece A ristófanes, 
es u n a  p in tu ra  viva y satírica  de  la s  preocupaciones 
del pueblo^ de su s e s trañ as  c o s tu m b re s , y de  la  r i ­
dicula im itación de las m odas estrangeras.

E n  cada provincia de  Italia  hav u n  tea tro  desti­
nado ún icam ente  á esta  especie de  espectáculo , cuyos 
actores so n  u n  reducido  núm eru de  ind iv iduos , que 
según su  n a tu ra l ap titud  represen tan  diversos papeles.

Creem os escusado h a b la r de  todos los tipos que 
se en cu en tran  en  la com edia n a c io n a l, com o el r i ­
co a ld ea n o  que  quiere d arse  titu lo s de  barón  ó de 
m arq u é s , el estu d ia n te  e n a m o ra d o ,  e l tu to r  celoso 
y e l v ie jo  g a l a n , porque sus caracteres no  pueden 
apreciarse deb idam ente  por los estraageros que  no están 
b ien  enterados de las costum bres populares de Italia . 
Y por lo ta n to  nos lim ita rem os á  in d ica r con espe­
cialidad la  fisonom ía particu la r de  los papeles mas 
n o tab le s, á s a b e r ;  D o f ta L is a y  e l  g ra c io so , y  á ha^ 
cer m ención d e  a lgunas com edias en g ran  m anera 
s a t ír is a s , cuya represen tación  ha hecho g ran  ru ido  
no  solo en  Itaiia  sino tam bién  en  el estrangero , m e­
reciendo por esto que  los periódicos graves se  hayan 
ocupado de ellas. E stos apun tes creem os que  b astarán

para  da r u n a  idea ' suficiente y c lara de lo  que  es la 
com edia n acio n al e n  Ita lia ,

E l papel d e  D oña L isa, com ú n  rn  la  m ayor parte  
de  las com edias de costum bres , represen ta  á u n a  tia  
a lg ú n  tan to  parecida á las m anólas de M a d rid , la 
cu a l cree d arse  g ran d e  im p o rtan c ia  adornnudose 
c o a  m ucho lu jo , desdeñando  h a b la r  su propio d ia lec ­
to  , y em pleando en  su  lu g ar el toscano puro; m as su  
ig n o ran te  petu lancia  la  obliga á  decir m il despropó­
sitos y e n sa r t : r  una  m u ltitu d  de equívocos rid icu lo s 
y chistosos, que  suelen mover á r isa  á  los espectado­
res. L os euredos am orosos de  esta inuger em bustera, 
que  se  dá  a ires de  Señora , su s  trap iso n d as ya  con 
el e stu d ia n te , ya con el a ldeano q u e  hace alarde de 
riqueza y t í tu lo s ,  ó con en tram bos a l m ism o tiem ­
p o ;  los regalos que estos la  h a ce n , la s  se ren a tas  que  
se can tan  bajo sus v e n ta n as , y  los preparativos para 
el d ia de  su  b o d a , ofrecen «eneralm ente  u n  cuadro  
anim ado y b rillan te  lleno de sa l á tic a ,  y salpicado 
de mil ch is tes sob re  las co stu m b res populares de  las 
p rovincias de  Ita lia .

E l g ra c io so , personage m uy esencial en  qu ien  es­
tr ib a  todo  el in te rés  de  la  acción có m ica , varía de 
n o m b re  según los países de  la península ita lia n a . 
E n Florencia se llam a S tín ta re lo ,  en  Bergam o A rle ­
q u ín ,  en  Venecia B r iq u e ta  y  en  Ñapóles P u lc h in e la ,  
fam oso en la  h istoria  política y  civil de  aquel re in o  
m as que sus p ropios reyes. Todos estos personages 
se  llam an  com unm ente  en  Ita lia  m á s c a r a s ,  n o  solo 
por d a r  á en ten d er que  son personages fan tásticos que 
nunca ex is tie ro n , sino tam bién  porque realm ente  
b asta  fines del siglo pasado los actores que  ¡os r e ­
presen taban  l ie v ib a n  una  c a re ta , privilegio que  en 
e l d ia conserva ú n icam en te  el P u lc h in e la .

T ales personages fan tásticos nacieron  en  Ita lia  con 
m otivo de a lgunas Gestas populares que  se  celebraban 
en  la edad m ed ia , y  que se llam aban  C a rn isc ia la te .  
E n estas fiestas m uchos in d iv id u o s , hom bres y  m u- 
g e res , coa  m ascaras y  trag es rid íc u lo s , ib a n  sa ltando  
y can tan d o  por las calles, y a u n  represen taban  ya con 
la  m ím ica sola, ya m ezclando eou ella e l d iálogo, al 
g u n  hecho p o p u la r , pero  siem pre en  to n o  satírico. 
E n tre  ellos había u n o  que  hacia el papel de  buCon 
principal, y que  llevaba el n o m b re  d e  A r le q u ín ,  
B r ig u e la , P u lc h in e la  etc. conform e hem os espresado 
m as arriba .

L a com edia nacional en  la m oderna Ita lia  ha con­
seguido ta l vez con su  sá tira  m odificar c iertas preo­
cupaciones popo lares, y  d estru ir .ilguna m oda rid icu ­
la. E n  1823 eran  «n Ñapóles de  g ran  tono  una  espe­
cie de  calzones de pun to  de sed a , tegidos tan  estre ­
c h am en te , que para que en tra ran  los m u s lo s , se ne­
cesitaba trab a ja r m u c lio , y  despues era forzoso esti­
ra rlo s con cuchillos de  m arfil para qu itarles las ar 
rugas. Esta m oda ta n  ridicula , la u saban  todos los 
e leg an tes, com o la ú ltim a que había llegado de F ra n ­
c ia , nación célebre en b a rb e ro s , p e lu q u e ro s , sastres, 
zapa teros, baila rines y políticos. U n  dia apareció un  
grande cartel que  anunciaba  a t público que iba á r e ­
presentarse por la  noche en  San C arlino  ( tea tro  na-

i Ayuntamiento de Madrid



US S E M A N A R IO  P IN TO IIESC O  E S l ' A N O L .

( io o a l)  la vuelta  de  P u lc h in e la  de París. Este títu lo  
que prom etía a lg u o a  cosa de m érito , a tra jo  g ra a  con­
cu rrenc ia  á  la  co m ed ia : todos esperaban to u  ausia ver 
el pi-ÍQcipío de la fu u c iu u , cuaiido  levantado el telón 
apareció P u lc h in e la  vestido elegaiiiem ente c;oii trages 
ijue decía haber tra íd o  de Parí:}; y no  creyendo cou- 
veiiiente cii a d e la u te á  su  cuali^lad de hom bre  de tono, 
llam arse cou  el uo inbre  que había adop tado , se t itu ­
laba M r. le  M a v q id s  de  C h a la m ea u . C om enzaba la 
com edia  co q  u d  diálogo e u tre  P u lch in e la  y  u a  am igo 
su y o , que  se quedaba m aravillado ul o ír ia s  novedades 
de la s  cosas de  París; Pulchinela ponía en  e l cielo a 
los f ran c e se s , y les llam aba  los hom bres m as c h il i  
z^dos de lodo el u iu iid o , los m as e le g an te s , los mas 
su b io s ,  los m as geaerosos y los m as b izarros. Despues 
sacaba u a  lib r ito , v decía que  era la  obra  m as prodi­
giosa del 6Íglo Xl.X., fru to  de la s  vigilias y  de  Ja la r ­
ga esporíencia de  u n  fam oso parlsieuse , que  en  pocas 
pa;^tB3s hab ía  sab ido  eo señ ar nad a  m enos que  setenta 
y cuatro  m aneras d iferentes de pouer la  c o rb a ta ,  veía­
te  y dos para sa lu d ar con gracia a i e n tra r  h i  un  ba i­
l e , y sie te  para riza r los cabellos, t s t a  o b ra  colosal, 
d e d a  P u lc h in e la ,  había dado tan ta  fam a a l au to r, 
que le valló se r indiv iduo de la Academ ia de  París. 
Despues de haber dicho o tra  m u lti tu d  de despropósi­
to s , pero llenos siem pre de sátira  p icante  , príucipiaba 
a elogiar la g ran  m oda de los calzones d e  p u u to  de  
sed a , y  añad ía  que una  m oda ta n  e legaate  d o  la po . 
seycron n i los E gipcios, n i los G " iegos, n i  los flom a. 
nos. E o m edio del estrép ito  de  los ap lausos, llam aba 
a u n  c r ia d o , y  le m aodaba que tragese a l  in s tan te  á 
la e sc en a , para en señ arlo s á s u  am igo, uti pa r de cal­
zones de  pu iito  de seda , de  m il doscientos que decía 
liaber com prado en París. Se presentaba el calzón á  la 
vista de lo s  esp ec tad o res, y era tau  estrecho que pa 
recia u u  calzoncito  de niño. L o tom ajia Pu lch inela  en 
sus m an o s , lo estiraba para dem ostrar que vestía 
m uy bien, resolvía p o r ú ltim o lleuo de cn lusiasm o  po­
nérselo en  la  escena; pero aq u í estaba ia  d ificultad 
El colzou no podía ponerse sin  e l au x ilio  de una m á­
qu ina  que  Pulehioea liahhi traído  de  Par/s á propósi­
t o :  la p resen taba  á la  escena y  estaba constru ida en 
la fo rm a sigu ien te . Se colocaban en  el tab lado tre s  pa­
los á m anerd de  h o rc a ;  del palo de  eticim a pendían 
dos garru ch as y  por ellas pasaban dos c u e rd a s , una 
para cada lado de la m áquina , las cuales concluían 
en dos garOos á que se a taba  Ja c iu ta de  los calzo­
nes. E ntonces sub iaa  sobre dos pequeñas escalas apo­
yadas en la^ m aquina dos hom bres que  ün g ian  ser 
criados de S tentorello  , e l cual m etía su s piernas den ­
tro  de  los calzones, y  haciendo despues mil con torsio ­
n e s , p rocuraba entrárselos por fu e rz a , m ien tras uno  
de los criados f r a b a  la cuerda á que  estaba atada la 
c in ta  d-í los calzones, y d  o tro  se apoyaba fuertem ente  so­
bre las espaldas de S ten to reüo  para em pujarlo  abajo, y 
que asi en trase  sus p iernas m as fácilm ente en ellos 
Después d e  a lgunos m inutos de esta escena ridicula! 
P u lc h in e la  conseguía su  o b je to , pero no  term inaba  
aqu> su  operacíon Se ten d ía  sobre un ta p e te ,  y eo 
seguida d os hom bres con cuchillos de m arfil le 's e n ta ­

b a n  los c a lz o n e s ,  basta que conseguían no  dejarle, ni 
siqu iera  una  pequeña a rru g a . Concluido este  trab a jo , 
se ponía en pie Pu lclíínela , sa ltaba  en  la escena h a ­
ciendo p iru e ta s , y en to n jh a  u n  h im no en  elogio de 
la F ranc ia  , com o docta y sabia en  toda clase de e le ­
gancia y m oda. Esta nueva especie de com edia satírica 
agradó ta n to ,  que se repitió  en Ñapóles p o r m uchos 
d ia s , y cousíijuió que  desapareciera al m om enio  la r i ­
dicula y afectada m oda del calzón estrecho d e  seda. 
Pero  vacnos ahora  á  referir una anécdota de  o tro  gé­
n e ro , que sirve para m anifestar mas c laram ente  la ín- 
chiiacíon de  Jos ita lianos á  una sá tira  am arga , á pesar 
de  su  c o n v icc io u d e  que deben su frir  a lgún  castigo por 
ella .

En 1823 , despues de haber sido com pletam ente so ­
focadas las revoluciones del P íam en te  y  de Ñapóles, 
el poder a iem an se había encrudecido co n tra  la  Italia, 
de  tal m odo que los literatos y  to s  hom bres d is tin ­
gu idos po r su posiüion social, com o Silvio P e llico , Ma- 
ronceli . el conde P o rro , liom bres en  el cija conocidos 
en toda Europa , ó eran perseguidos ó yacían presos 
en  la fortaleza de  Spillierg. El odio co n tra  los a lem a­
nes se había au m en tad o ; y  en  la Toscana , donde el 
G obierno es d u lce  y  m o d erad o , el G ra n  Duque con 
acertada p ru d e n c ia , dejaba que  cada uno privadam ente  
y sin  escándalo llo rase  la suerte  de Ita lia . E stando las 
cosas eu el estado referido , se vió u u  d ía lijado en las 
esqu inas u n  carte l que  anunciaba Ja representación 
( a ra  la sigu ien te  noche á e S te n ta re lo  m aestro de  len ­
guas estrangeras. M uchos concurrieron  a l te a t ro , y 
apenas alzado el telón se m ostró S len ta re lo ,  con  g ran  
prosopopeya, y con aíre de  polígloto les in d icaba  á to ­
dos sus d iscípulos los libros de  que  deb ían  proVeerse. 
F inalm ente  e n tre  ellos se presentó un  in d iv id u o , el 
cual decía que  deseaba ap render la lengua alem aua, 
sin  em bargo que  le desam ínaba su d ificultad. S le n ta ­
relo  á esta proposicion daba una  g ran  carcajada, y ase­
guraba al nuevo discípulo que  el id iom a alem an era 
el m as fácil del m undo , para qu ien  había ten ido  la d i ­
cha de nacer ita lian o  eu  esta época; y  que  según los 
ú ltim os m étodos publicados e n  Viena podía aprenderse 
el a lem an  por un  ita liano  con una  sola iec<^íon, y sin  
m as libros que  la gram ática. Entonces el discípulo se 
alegraba, y preguntaba donde podia halla r u n a  buena 
gram ática a lem ana, ó 'fen/arefo  respondía  que  él m ism o 
tem a una  escelente, y que la repartía  de  valde á sus 
discípulos. Dicho esto se  en trab a  en  su aposen to , y 
volvía á sa lir  con un g arro te  en  la m ano que descar­
gaba con furia  co n tra  su  escolar ; el cual g ritan d o  y 
pidiendo socorro reunía á su alrededor m ucha g en te , que 
preguntaba con ansiedad  á 5 íe /tía re to  po r qué tra tab a  
tan  cruelm ente  á su discípulo . Aquel respondía que 
había hecho ún icam en te  su  deber, porque según el 
sistem a ú ltim am en te  adoptado por los alem anes m is­
m os en  I ta lia , estaba probado que  n ingún  ita liano 
podía ap render perfecta y rápidam ente  la lengua a le ­
m ana , las costum bres de aquella famosa nación , sus 
leyes y  toda su  ciencia gubernativa  , sin  preceder una 
in tioduccion  de  g a rro ta zo s , ios cuales sacudiendo  los 
nervios y las fib ras, proporcionasen á los ¡(alíauos m a-
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vor sutileza de inj¡enio para percib ir desde luego la 
p rofundidad del saber a lem an. Esta brom a costó muy 
eara á la com pañía, porque el Encargado de negocios 
de  A u stria  obligó ai G ran  D uque de Toscaiia á des­
terrarla  ; y  para m ayor es<-armiento de los italiauos 
que se a treven á quejarse  del yugo au stríaco , S tsn ta -  
Telo estuvo preso en ia c á rc f l  dos meses an tes d e  ser 
espulsado d e  la T oscana. A pesar de  todo  e s to , los 
cóm icos se  d ieron  por m uy con ten tos, porque á haber 
a ro Q te c id o  aquel beclio en Ñapóles ó Modena, en vez

de la  T o scan a , cuyo Príucipe es m uy b o n d a d o » ), ha­
b rían  sido ahorcados m o d u m p ro o is io n is ,  y sin  m an­
da to  del A ustria.

I.a  com edia nacional en  Ita lia  está a lg u n as vw es 
com puesta de  m úsica  y prosa com o las  Vaudevilles f ra n ­
ceses; pero de estos y o tros im p o rtan tes de ta lles li»bla- 
rem os en  o tro  a rtícu lo  , siendo esle bastan te  larg o  para 
nuestro  periódico.

SiiLVADOc CÜ.STA?iZO.

' i  /. r

i «le la € » » a  de baños . eilifieB íla |««i* e l B**> «le 9liir<-ia A lifa lien
E/.rait«iarl ( I ) .

E n la  prim era estancia ya descrita , lodo m ostraba 
un d ia c la ro ,  una a tm ósfera s e re n a ,  porque uos en­
con trábam os m as cerca de  la  reg ió n , donde el sol d o ­
ra  rou su s rayos la s  paredes , pero en este sitio  al 
que paso á paso , nos ha  conducido en descenso una 
escalera prolongada , pero muy angosta , so lo  un e s ­
cape de lu z  que penetra en el seno del cu ad ro  que 
representa la estam pa que  esta a l fren te  , es el único 
rastro  de tu í  q u e , debida a u n  h u n d im ie n to , a lu m b ra  
la estancia sub te rrán ea . El horizonte  se  pierde en  tinie- 
blas ; y d irá  el lector ¿cómo un  edificio que  fue d estina­
do á t-ozar , los m usulm anes que  fueron tan  com ple­
to s  en  el m odo de consegu ido  te privarou de esle atrac-

( l l  V e í s e  e l  n u m e ro  a n te r io r .

tlvo?... pero yo espero acom pañarles com o por la m a­
n o , en esta  incu rsión  su b te r re s tre , y  probarles que 
donde la m ir r a  ^  el b e n jú i ,  con o tros niii arom as 
del A s ia , em balsam aron  las la rg a s  galerías y estancias 
que  la fo rm an , no  carecieron de tu /.;  y c ie rtam en te  
le obtenía este  edificio po r u n  m edio ingenioso.

El perfecto cuadrado  de tre in ta  pies de  long itud  
ó a b e r tu r a ,  desde el pedestal que sirve de b asam en to , 
del u u o  al o tro  arco que  está en  cada uno de los fren ­
tes m irando  á los cu a tro  pu n to s cardinales. N . S . K. O ., 
estaba cerrado , según se véen la pa rte  su p e rio r, por una 
cúpula  ó bóveda com ún que apoyaba en los cuatro 
ángulos re c tan g u la re s ; pero ó fuese que  se h u n d ie ra , ó 
m ejor que  conviniese á los actuales m o ra d o re s , que
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le  d ieroo luego o tra  apiicaoion , y que para  este fin lo 
derribasen  con el objeto de  de ja r penetrar m as lib re­
m ente la lu z ;  lo e ie rto  es que lioy form a u n  ver­
dadero p a tio ,  donde  m uy erguida crece u n a  h ig u era , 
eu  sitio  que  nunca lo hubiese podido esperar en  los 
buenos tiem pos de  la casa de  baños. Los arcos son  do 
gruesos y m uy perfectos ladrillos trab ad o s con a rg am a­
sa de c a l ;  se advierte  en a lgunos pun'.os UQ finísimo 
revoque de la  m ism a m a te ria , m uy te rso , y los ba­
sam entos sobre que  descansan los arcos , en toda la es- 
tension  del ediOcio , e stán  cortados com o se ve en la 
lam ina  p re sen te , en m arm ol negro m uy p u ro , y b ru ­
ñ idos con esm ero. Parale los á los cu a tro  a r c o s ,  cor­
re n  lo n g itu d m alrn eu te  cu a tro  galeri.is espaciosas de 
diez y  seis pies d e  a b e rtu ra  ,  en  la  form a que  se d e ' 
j a  'e r  en el p rim er térm in o  de la estam pa , dos de  ellas 
IleQas de ru inas y escom bros en  la m ayor p o rte  ; pero 
la s  o tras  d o s ,  tan  bien co n se rv ad as, q u e  a u n  se e n ­
cuentran  d e  trech o  en trecho  u n as habitaciones ó es­
pacios c u ad ra d o s , de  s e is p i ts  de esteusion por lado, 
form ados solo p o r el p a v im en to , que  se conoce fue el 
b año  de cada in d iv id u o ; y  el techo tci-iaina en una 
elipse con una claraboya c ó n ic a , cuya pa rte  m as a n ­
gosta m ira  al cielo pava recoger la luz , y la m as a n ­
cha de dos pies do c ircunferencia  , v e rte rla  sob re  el 
suelo del baño la c laridad  derram ada con ig u aldad , y 
s;i reflejo vo lup tuosam ente  d a ría  en el ag u a  ¡Qué de 
d e lic ias , se p rocuró  el m usulm án en aquellas e s tan ­
cia! Que de encan tos h a b ra a  encerrado  aquellas pa­
redes en  a lgunos s it io s ;  y  en o tros e iiantós m iserias!!... 
Vam os á segu ir n u estra  d e sc rip c ió n , y  tam bién  l le ­
garem os á u n  sitio  del q ue , según mi acom pañan te , un  
p ic a r o  ( ien e ra l Moro le dejó algo que co n ta r y de 
que sacar partido.

E! recin to  que ocupa la  galería  del F .ste, tiene p a ­
ralelo  en tre  s i , u n  escape ó cam ino que  desciende del 
S u r al N orte  p o ru ñ a  vertien te  m uy su a v e , pero que 
está  cuasi obstru ida  á la  profu 'jd idail de pocas v a ras. 
Mi c o n d u c to r , m e abandonó  entregado á mi mismo 
e n  este s i t io ,  y vi que estab a  resuelto  á no descen­
d er , p re testando  un  m iedo cerval por la fab u la  s ig u ien ­
t e ;  decía. «En e s ís  sitio  está padeciendo una  c ris tia ­
n a ,  según se  sabe por los papeles a n tig u o s ; la cual 
está  condenada á su fr ir  toda la  vida, po r haberse ena­
m orado de u n  G eneral T u rco  que se llam aba  Mi- 
ram olin  ; el cu a l despues que  hubo hecho m il so rtile ­
gios para  que  perdiese e l ag u a  del bau tism o  , n o  pudo 
p or el poder de  Dios. El m oro e n to n c e s , cansado  de 
ve r que  no a lcanzaba  el a traerla  á  su  m ala í e ,  e n fu ­
recido la  precip itó  u n  d ia  en  una  m azm orra  que aqu í 
abajo se h a lla , donde el dem onio  la  encadena, y se la 
advierte  siem pre e n  continuos ayes y  quejas p o r castigo 
de Dios. E n tan to  es eierto  , repetía  el buen hom bre, 
que el m oro M iram olin  estrelló  á su  hijo co n tra  una 
p iedra  que a llí e s tá , porque ella le hab ía  m andado  
b a u tiza r  sin  que lo  supiese e l p a d re , y está  perene 
en  la  piedra una  m ancha  de  sa n g re , que  jam as cesa 
de destilar el agua del bautism o.»

E sta  fá b u la , sin  du d a  fué fraguada ó por el m ie­
do , ó para  ev ita r el peligro de que se  llegue á una

e s tan c ia , donde estaría  el depósito o' la cloaca  d e s ti­
nad a  a l sed im ien to  de las aguas sobran tes del baño , 
para  ev ita r desgracias eu  el abism o que  para e l efec­
to e sta rá  a b ie rto . Esta y o tras fábulas se tra n sm ite n  
con b as tan te  c redu lidad  Los ayes y  quejidos de  la 
m osa , son sin  d u d a , que la  corrien te  de  a ire  que se 
ad v ie rte  en  aquel lu g a r ,  procede de que  los su b te r rá ­
neos e s tán  p o r a lgunos puntos en  com unicación  con 
g rietas de  la su perfic ie ; las que produciendo aquel 
sonido len to , pausado y lastim ero  por la profundidad 
y el silenc io , se  parecen á u n  suspiro prolongado.

E u  las p rim eras piedras del descenso, sobre la  i z ­
qu ierda  del esquinazo que  fo rm a  la  p a red , hay u n  
s il la r  sa litroso  m ancliado ó salpicado de ó x id o  de 
h ierro , que con la hum edad  y  el reflejo de la lu z  a r ­
t if ic ia l , sem eja la m ancha fe rru g in o sa , u n  co lo r sa n ­
g u íneo  b astan te  v ivo ; de donde trae  origen la fáb u la  
de la  m uerte  del n iño  cristiano. E u vano procuré, 
el t ra e r  á ju s to  conocim iento  á mi con d u cto r con las 
reflexioues que  me su je ria  )a c lara razón  para  des­
t r u ir  8u c ree n c ia , con la  verdad de la n a tu ra leza ; el 
buen hom bre  se  confirm aba en  su  n a rra c ió n , como 
a rtícu lo  de fé.

E sta  m al forjada enécdota, encierra  m as im piedad 
q ue  agudeza. L a bajada ó escaso cam ino  de aquellos 
baños, se rá  siem pre  para  la g en te  ru d a , m irad a  cou 
el espanto  que  pudiera serio  la boca del infierno. 
No hay du d a  que  estas fáb u la s  se rep iten  en  todos 
los s itio s que revelan un  tiem po m uy d is tan te  de  n u es­
tro s  d ía s ;  ellas se v e n e n  todos los países tan  ju n ta s , 
ta n  in separab les de  los m onum en tos a n tig u o s , como 
la som bra  que  ellos producen ; pero si b ien  a lgunas 
suelen  ser fa lsas  las m as vece?, una  que o tra  trad i­
ción estim able  pueden encerrar de  vez en  cuando  para 
el h is to r ia d o r , y para  el que desconoce el s i t io ,  a l­
gún  consejo sa ludab le . L a preocupación , ejerce las 
m as veces una  influencia fa ta l, estrav iando  a l  hom bre 
sencillo del objeto re lig ioso  y  verdadero de que  p u ­
d iera  sacar p a r t id o . No negarem os á veces la  sana 
in tenc ión  del in v en to r ; pero casi siem pre podrían  con­
seguirlo  , s in  estrav iar al ig n o ran te , u i r¿ sen tír  y  d is ­
g u s ta r  al h o m b re  p e n sa d o r, que  vé con g ran  pe­
s a r ,  el que  se  em pañe e l lu stre  de la  re lig ión  c r is ­
t ia n a ,  ta n  a d m ira b le , así po r su  verdad y sencillez 
como por sus inm ensos recursos , y casi siem pre sin 
f r u to ,  en  estas h isto rie tas de m oros y cristianos.

Iv o  D E UA CORTINA

1 íE v e :\d a . h i s t o u i c a .

E L  A L C A I D E  I lE L  C A S T I L L O  D E  C A B E Z O S  ( I ) .

m .

La alegría de  los Escuderos subió d e  p u n to , cuan 
do adv irtieron  la  re tirad a  del R ey D. Pedro . Se 
ab razab an  entusiasm ados , considerando cada uno  en 
los dem as o tro s tan to s b a luartes de  la cansa d e A rag o n . 

(d  Véase el nüaiíro «nltrior-
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Pelaez era el únieo  que  fa ltab a  á esta escena de re* 
gocijo ... . Poco despues se  acercó a l alcaide (q u e  
em briagado  de placer sa ludaba  á su s escuderos) t ra ­
yendo de la m ano á  su  querida  l o e s ,  pues creia que 
en  ia  defensa de  Cabezón había uootraido  bastan tes 
m éritos para  estrech arla .

— P ro n to  será  tu y a , d ijo  e l noble a n c ian o  apretau- 
dolo á  su  c o raz o n , eres v a lie n te , pero aun  no  tienes 
un tie rab re  que  a ñ a d ir  a l escudo que  legaré á  mi 
liija. I’res valiente y en  señal de m i adm iración  , lom a 
esta coraza que  m e ha he^lio invencib le  en io s com ­
ba tes , y , .. .v e te  á  cam paña.

Pelaez que hab ia  creído que  el prem io de su  d e ­
nuedo  seria la posesion de  su  Inés, bajó tr is te  los ojos 
viendo b u rlad a  su  e sp e ran za , s in  a treverse  re p lica rá  
la  de term inación  del que  á  la vez que de un  golpe des­
tru ía  sus ilu s io n es, le  honraba con m uestras ta n  s in ­
g u lares de aprecio.

lae s  se  arro jó  anegada en lágrim as á  los brazos de 
s u  m ad re , que  con la  m ayor te rn u ra  rogó  por los dos 
am antes á su  esposo in ílex ib le , el cu a i respondió.

—Su m ism o valor que  tan to  me e n c o m ia s . es la 
p rincipal causa de  m i re so lu d o n  ; puede sei ú til á  su 
R ey , y sería  delito  privarle de  tan  b uen  g u erre ro .

—Y si m uere?
— E ntonces ad ornará  á nuestra  liija la  palm a fú . 

nebre é in m orta l del sacrific io , por preferir su  Rey 
á su  am or.

Pelaez p ro n to  á m arc h a rse , ten d ió  la  m ano á  sus 
c o m p a ñ e ro s , y  la  v ista  á su  Inés desm ay ad a , ^a ra  
da rle  el ú ltim o  adiós.

U na h o ra  despues dos guerreros m ontados en  b rio ­
sos caballos cam inaba»  con dirección á C alatayud. 
Luego que  la noche ten d ió  su  negro m a n to ,  Vázquez, 
dijo P elaez, volvamos a l C astillo.

—P or C r is to , respondió el c o m p añ ero , que me 
so rp ren d e  tu  idea.

—A fe m ia  que  uo estás en am orado ....
b ien , que  in te n tas  liacer cuando nad ie  te  es­

pera?
— Eso n o ,  vive Dios!
—Acaso la  herniosa Inés?...
—Si po r c ie r to , vuelta  de su  desm am o, tuvo  t r a ­

zas de pasar por ju n to  á m i , y decirm e sin  que  na­
die lo o y e ra , y m ostrándom e una  b an d a  a z u l ,  ■ á 
las diez!» juzgo  que esta h an d a  será  la señal que  nos 
conduzca á su  presencia.

— Es e strañ o  que  se perm ita  e s ta r  sola contigo , 
siendo tan  celosa de  su  r e c a to , y  ta n  respetuosa á 
los preceptos de  su  padre. Ta) vez sea esta  la  p rim e­
ra  vez que  te  has visto así ju n to  con  ella?

— A h ! u n  am o r com o el n u e s tro , vence á todos 
los porpósitos y  sen tim ien tos....

— Va estam os próxim os á C abezón , ¿ te  espero aquí 
con los caballos?

—N o , m ejor será a ta rlo s  á una  p ie d ra , y  que 
vengas conm igo.

P<o ta rd a ro n  en d e sc u b rir la  banda, suspend ida  del 
quicio de u n a  p u erta  estrecha m edio c e r ra d a , que  caía 
á  la  pa rte  posterio r de la fo r ta le z a ; en tra ro n  por

ella y ten tan d o  la p a re d , tropezando  y cayendo, lle­
garon  á u n  salón  su b te rrán e o , que hacia los oficios de 
A rm ería. Se adeFantó Pelaez  hácia Inés que ya  espe­
raba , y sn  am igo V ázquez, aguardó  en una  liab itacion  
inm ed ia ta .

L a  estancia presentaba el aspecto m as lúgubre . C oa 
lo rig as cub iertas de o rin  tirad as por el s u e lo , con 
las lanzas hechas pedazos , y los varios trofeos que  a d o r­
n ab an  la s  p a re d e s , represen taba el panteón de las g ra n ­
dezas h u m anas, a lum brado  por la fa tíd ica  lu z  de u s a  
bu jia .

—lA ngel m ió !... vuelvo á v e r te , á estrecharte  en 
m is b ra z o s : dijo e l m ancebo c o n m o v id o , ¡que sensa­
ción  t.in  agradab le  s ien to  cuaudo toco  tu  m ano! que 
deleite es p e rc ib ir tu  aliento!..

— ¡Ay de m il ya  jam ás n os volveremos á  ver . . .  tu  
ausencia  va  á ser la ausencia de la e te rn id ad ... Que 
fu n esta  te  b a  sido m í p asió n ! cu an tas lág rim as m e 
hace verte r!.. P o r la  herida que  te  haga la  flecha ene­
m iga saldrá  á  bo rbo tones tu  sangre, que  sosteniéndote 
me sostiene , en  tu  m uerte  irá  euvuelta  m i vida jQ uién 
pud iera  resp irar el viento que  lleve tu s  cenizas!

— N o me a to rm e n te s , I n .s  m ia, con  esas pa labras 
que abaten  m i corazon ; d im e que me am as , que sí m ue­
ro  para  a l m undo  viviré eternam ente  en  tu  m em oria ; que 
si en e l cam po de bata lla  m e fa lta  una  tu m b a  , servirá 
de  u r n í  á mi nom bre  tu  pecho...

U n  ru id o  estrepitoso  in te rru m p ió  la  conversación 
de lo s am an tes. L as p u e rta s  g irab an  sobre  su s goznes, 
y los cerro jos se ab rían  pausadam ente . Pelaez sacó 
la espada para  defender á su  q u erid a  de  todo  evento ..

— T en te ... ¡es m i Padre! escóndete tra s  de  esa ar­
m adura .

co n clv ira .)

PO ESIA .

S C N S T O

a  l a  R e in a  D oña Isa b e l I I  con m o tivo  d e  la  d e c la ­
ra c ió n  d e  su  m a y o r  e d a d ,  puesto  p o r  e l  a u to r  
en e l A lb u m  que  e l L iceo  tuco  la  h o n ra  de o fre ­
cer á  S . M .

F iera  la  tem pestad  y em brabeeida, 
sobre las alas de l tu rv io n  a lzada, 
á su em bate  fa ta l ei» noche helada 
deja  á  la  tie rra  y en  dolor sum ida; 
pero si de  esplendor luego vestida 
p lácida  se  p resen ta  la  alborada, 
se  ve la  calm a ren acer ansiada , 
to ru a r a l suelo la  q u ie tu d  pérd ida  
A s i , m i R e in a , tu  fu lgor destierra  
de la patria  in fe liz  e l abandono 
y á la revolución los diques c ie rra ; 
que a l ag itarse el fatrícida encono 
fué para  Fspaña tem p estad  su guerra  
y es boy el iris d e  la paz tu  trono.

J . G u il l e n  BUZARA N.
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M ISCELA N EA .
L'HA COSVliHSAClOS F-NTBE CAKLOS V V D. CARLOS.

H ay u n  h ech o  eii ia  v id a  lie  C arlos V , poco  c o n o ­
c id o  , y  q u e  m erece  se rlo . C u a a d o  a q u e l E m p e rad o r 
se  h u b o  re t i ra d o  á  E s p a ñ a ,  p a ra  i r á  m o r ir  á  un  m o ­
n a s t e r io ,  DO se  m o stró  t a n  d esp e g a d o  de  las co sas del 
m u n d o  ,  q u e  no  lo m a se  uiiu g ra u  p a r te  en  c u a n to  in ­
te re sa b a  á  su  fa m ilia . D eseoso d e  c o u o c í r e l  tu le u to  d e  
s u  n ie to  I). C a r lo s , h ijo  d e  F e lip e  I I  , g u s ta b a  d e  c o n ­
v e rsa r  co n  é l ,  c u a n d o  a q u e l P r ín c ip e  so lo  te n ia  to d a ­
v ía  d iez  a ñ o s  de  ed a d . G u s ta b a  so b re  to d o  d e  c o n t a r ­
le  los p r in c ip a le s  su c eso s  d e  su  v ida ,  para  v e r  que  
e fec to  p ro d u c ir ía n  en  su  t ie r c o  c o ra z o n . D . C a rlo s le 
e sc u c h a b a  co u  g ra n d e  a te n c ió n ,  y  el E m p e ra d o r  m a ­
ra v illa d o  le  d ijo  u n  d ia .

« P u e s  b i e n ,  h ijo  m i ó ,  ¿q u e  te  p arecen  m is a v e n ­
tu ra s?  ¿C rees q u e  m e h e  p o rtad o  co m o  u n  valien tp?  
— E sto y  b a s ta n te  sa tis fe c h o  de  lo  q u e  h ic is te is , co n te s tó  
e l  P r ín c ip e ;  u n a  so la  cosa  no  p o d r ú  p e rd o n a ro s .— 
¿Y  c u a l  es? re p lic ó  C arlo s V .—  E l h a b e r  h u id o  de  
lo s p ru d k  a n te  el B u q u e  M a u ric io — ¡O hl fu e  b ien  á  pe­
s a r  m ió  ,  rep licó  e l  l im p e ra d o r  ; tiie  s o rp re n d ió  , y  n o  
te n ia  c o n m ig o  m as q u e  á  m i g u a rd ia — Y  >o  u o  liu - 
b ie ra  h u id o ,o o u te s tó  i ) .  C a rlo s .— E ra p r e c i s o ,  n o  pod ía  
r e s i s t i r .—Y o n o  h u b ie ra  h u id o  r e p it ió  el P r in c ip e —¿Con 
q u e d e b ia  d e ja r  q u e  m e  h ic ie ra n  p ris io n ero ?  h u b ie ra  s id o  
u n a  g ra n d e  im p ru d e n c ia ,  q u e  a u n  se  h u b ie ra  c r it ic a d o  
m a s .— Y o n o  h u b ie ra  h u id o , volvió á  re p lic a r  D . C arlo s. 
— D im e p u es , lo  q u e  h u b ie re s  h e c h o  e n  a q u e l caso ; 
y  p a ra  q u e  p u ed as re sp o n d e r  m ejo r ; ¿qué  h u r ia s  ah o ra  
s i m a n d a se  q u e  te  p e rs isu ie se n  t r e in ta  p a g e s ? — l.o  
q u e  b a r i a ,  c o n te s tó  e n to n c e s  e l jo v en  P r ín c ip e  co n  a l ­
t iv o  y  ü rm e  t o n o ,  uo  h u ir ía .»

El E m p e ra d o r  a d m iró  aq u e lla  firm eza le  a b ra z ó  
con  te rn u ra  ,  y d u ra n te  m u c h o  tie m p o  se so n re ía  s ie m ­
p re  q u e  le  h a b la b a n  d e  U . C arlos.

UN PASAPORTE {C arta  tra c tv r ia )\ys . la  e d . \d  m e o í.i.

A  v o s o tro s , sa n to s  s e ñ o re s , o b isp o s e s tab lec id o s  eu 
v u es tra s  s illa s  a p o s tó lic a s , a b a d e s , a b a d e s a s ,  y  a  vo­
so tro s  to d o s  p a d re s  e u  J e su c r is to  ; á  voso tros ,  d  iques , 
co n d es , v ica rio s, c e n te n a r io s , d ecen a rio s ; a v o so tro s  to d o s 
lo s  q u e  c re e is  en  D ios y  le  te m e is  ; yo  in d ig n o  p e c a d o r, 
e l ú ltim o  de  lo s  sie rvos d e  D io s ,  o b isp o  o a b a d  d e . . .d o n ­
d e  descan sa  la  h u m a n id a d  m o r ta l d e l b ien  a v e n tu ra d o  
m á r t ir  (o c o n fe so r) .., Sdlnd e te rn a  e n  D ios.

O s h ag o  sa b e r  q u e  e l  v iag ero  l la m a d o   n a c id o
e n  d e   ha  a c u d id o  á  m i y  m s  h a  p e d id o  c o n ­
se jo  acerca  d e  u n  p ecad o  q u e  ha  c o m e tid o  o s tig ad o  
p o r  el e n e m ig o  co m ú n . S eg ú n  n u e s tro s  u su s  cauón iuos, 
h e  c re id o  q u e  este  h o m b re  d eb ia  p o n e rse  e n  la  c o n ­
d ic ió n  de  aq u e llo s  q u e  v a n  e r ra n te s  p a ra  la  re d e n c ió n  
d e  su  a lm a . Sabed  ,  pues , q u e  c u a n d o  se  p resen te  ,  uo  
d eb é is  p e n sa r  m a l d e  é l ,  n i  e n  ap o d e ra ro s  d e  su  p e r ­
so n a , A l c o n t r a r io ,  c o n c e d e d le  c u m a , f u e g o ,  p an  y  
a g u a  , y  lu e g o  s in  d e ten erle , d e ja d le  se g u ir  s u  cam in o  
h a c ia  lo s s a u to s  lugares.

O b ra d  d e  e s te  m o d o  por el a m o r  d e  D ios y  respeto  
á S- P ed ro . O b te n d ré is  la reco m p en sa  en  la v ida e te r ­
n a  ; pues ac o g ie n d o  á  e s te  e s t ra n j je ro ,  h ab ré is  a c o g id o  
á  J e su c r is to  P en sa d  q u e  e l S e ñ o r  d ijo  : «E ra  e s tra n g e ro , 
y  m e h a b é is  a c o g id o s  y  en  se g u id a  «Lo q u e  h a íe is  
p a ra  e l m e n o r  d e  m is  p á r v u lo s ,  lo  h a b ré is  h ech o  por 
m i»  ¿P ero  p a ra  q u e  m a s  p lá ticas?  B a s ta  á  lo s h o m b res  
h o n ra d o s  u n a  so la  paU ibra. M e e n c o m ie n d o  á  v u es tra s  
o rac io n es. S ed  v ig ilan te s  e n  Je su c r is to  , y  h aceo s d ía ­
nos d e  la m an s io u  d e  io s  án g e les .

a :% 'C IV C 10 .

P£ESONAGES CELEBBES DEL SIGLO XIX POB UNO 
QUE NO LO ES,

E s ta  in te re sa n te  p u b l ic a c ió n ,  h a  c o n c lu id o  su  6 .^  to ­
m o  , y  c o n  el se  h a  s u s p e n d id o ,  o frec ie n d o  su  a u to r  
c o n tin u a r la  c o n  la  m ism a e x a c ti tu d  y  e sm e ro  q u e  h a s­
t a  a h o ra . L o s  6  to m o s  fo rm a n  u n a  co lecc io n  c o m p le ­
t a ,  y  c o m p re n d e n  72  B iografias y  h e rm o so s  r e t r a to s  de 
o tro s  ta n to s  P e rso n a g e s  C é leb res asi esp añ o les  com o 
e s tra u g e ro s ,  f ig u ra n d o  e n tre  lo s p rim e ro s  l a  A u g u s­
t a  R e in a  DoÑ.\ M . i r i a  C h i s t i s a  d e  B o rb o n  ,  y  su  E sp o ­
so  F e b m a n d o  V II ; e l v a lien te  y  d e sg ra c ia d o  G en era l 
D . DiECio L e o s  ,  e l P r i n c i p e  DE LA P a z  , E s p a r t e r o ,  
C a lo w a r d e ,  EL P .  C iB iL O , G e n e r a l  P e z ü k l a  ,  J o -  
vELLANOs , F l o b i d a b l a n c a  ,  e tc . e le.

L o s  6  to m o s  p u b licad o s y a  fo rm a n  co m o  h em o s d i ­
c h o  u n a  co lecc io n  c o m p le ta ,  co n  su  ín d ic e  g en e ra l a l 
fln  de l l í l t im o ; se  h a lia u  d e  v e n ta  e n  M a d rid  e n  las 
l ib re r ía s  d e  V iu d a  d e  J o rd á n  é  h i jo s ,  y  d e C u e s t a , á 3 o  
r s .  v e ilo n  c a d a  to m o  , to m a n d o  to d a  la  co lecc io n  ; en 
la s  P ro v in c ia s  p u ed en  ped irse  e n  lo s p u n to s  d e  su s c r i-  
c io n , y  en  los q u e  se  veriQca a l  S e m a n a r io ,  j  se  re ­
m itirá n  f r a n c o s d e  p o r te  á S O rs . v e lló n  cad a  to m o  ,  t o ­
m a n d o  to d a  la  co leccion . P rec io  su m a m e n te  m ó d ic o ,  si 
s e  a t ie n d e  n o  so lo  a  lo  in te re sa n te  y  e sm e ra d o  d e  la 
o b ra  , s iu o  ta m b ié n  a l c o s te  m a te r ia l de  lo s  72  re  
t ra to s  q u e  la  ac o m p a ñ a n .

L os su sc r ito re s  á  e lla  q u e  no  te n g a n  c o m p le ta s  las 
co lecc io n es , d e b e rá n  p e d ir  lo s n ú m e ro s  q u e  les fa lte n  
e n  u n  b rev e  t é r m in o ,  s i  n o  q u is ie re n  q u e d a rse  s in  
c o m p le ta r la .

S E .lfA X A K IO  P I .\ ’rA R E »C O .

E l to m o  del añ o  p ró x im o  p asa d o  de  1 8 4 3 , se  h a ­
lla  de  v e n ta  e n c u a d e rn a d o  á  la  rú s tic a  , en  la s  l ib re ­
r ía s  d e  J o r d á n , y  de  C u e s ta , y  e u  la  a d m in is tra c ió n  
d e l S e m a n a r io  C a lle  M ayor n iim ero  13 c u a r to  p r in ­
c ip a l. a l  p rec io  d e  36  rs ;  á la s  P ro v in c ia s  se  r e m iti r á  á 
48  r s .  f ra n c o  d e  p o r t e ,  hacién d o se  el p ed id o  e u  los 
p u n to s  de  su s c r ic io n , ó e n v ia n d o  a l A d m in is t r a d o r  del 
S e m a n a r io  s u  im p o rte  en  u n  l ib ra m ie n to  so b re  c o r ­
re o s .

A u n q u e  e s ta  n u e v a  se rie  es c o n tin u a c ió n  d e  las an 
t e r io r e s ,  p u e d e n  sin  e m b a rg o  e m p eza r por e l la  lo s que 
n o  g u ste n  a d q u ir ir la s  , p u es  su s  a r tíc u lo s  y  c u a n to  c o n tie ­
n e ,  es e n te ra m e n te  in d e p e n d ie n te  de  aq u e llas .

N»URii).-i«p«ENrA o c ü .  F ,S U a REZ,i-h z u k u ü e c e l »[h .iíe7 ~
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